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“Es el ideal que personalmente trato de alcanzar: seguir siendo niño hasta el final porque la infancia es la fase creadora por excelencia”  (Jean Piaget)

Preguntas orientadoras.

¿Con qué ideas acerca del público destinatario organizamos nuestras prácticas?; ¿Qué necesitamos saber sobre los niños para trabajar con ellos dando clases de Educación Física? ¿Cómo podemos considerar a la vez lo que los niños tienen de común y las diferencias a partir de sus realidades biográficas y sociales? ¿Cuánto y cómo pueden aportarnos las diferentes visiones y las perspectivas de las ciencias?
Agenda sobre los niños como sujetos del aprendizaje

· Los niños, sujetos de derechos

· Los  niños, como sujetos corporales, deseantes, epistémicos y sociales
· Los niños y sus procesos evolutivos, el desarrollo motor

· Niños,  grupos e instituciones
· Los niños, su cultura, sus conocimientos previos, significados de la actividad motriz

· El proyecto infantil y el sentido de la tarea

Intentaremos algunas aproximaciones a esta complejidad
Sobre la infancia (concepción socio histórica)
Para realizar nuestras prácticas con niños, los profesores de Educación Física  “ponemos en movimiento” un conjunto de representaciones acerca de la tarea, de los contenidos a enseñar y  también acerca de la infancia, del niño que tenemos delante.

Como categoría social y, más aún, como categoría didáctica la idea de infancia no es algo que haya existido siempre, es una construcción histórica de reciente aparición. Responde a unos cambios producidos en la sociedad a partir de la modernidad y no queda definido, se revisa continuamente en los discursos y en las prácticas. Es una categoría social en disputa, en movimiento y en construcción. Las prácticas y los discursos que se ponen a rodar llevan a nuevas definiciones y cambios en los ideales con relación a lo que los niños son como sujetos y lo que la sociedad debe brindarles. 

No siempre se consideró a la etapa inicial de la vida como algo especial, implementando  estrategias específicas para ella. Se ha valorado de distintos modos la función y el aporte que los humanos en sus primeros años podían realizar al conjunto social y los deberes de la sociedad para con ellos. El propio nombre con el que identificamos el período se asoma con un peligro: Infans  significa “sin voz”,  “el que no habla” o “del que no se habla”. 

Para tratar de sortear esta trampa del lenguaje cotidiano, leo el Artículo 13 de la Convención sobre los derechos del niño:

“El niño tendrá derecho a la libertad de expresión; ese derecho incluirá la libertad de buscar, recibir y difundir informaciones e ideas de todo tipo, sin consideración de fronteras...”

Lo que enseñamos, lo que transmitimos, se nutre de las imágenes, representaciones y conceptos  que recogemos en el conjunto social. Las imágenes acerca de los niños que utilizamos, pertenecen a la sociedad. La infancia es una institución entre otras instituciones y la imagen del niño es una construcción producida socialmente.

En la Edad Media existen pocos antecedentes de preocupaciones sobre los niños, parece que los hombres medievales se incorporaban al mundo de la producción y la reproducción de la vida social apenas podían valerse por sí mismos; en cambio desde el Renacimiento, en el momento en que comienzan a configurarse los estados modernos, se pondrán en marcha desde la Iglesia primero y desde los propios estados luego un conjunto de tácticas destinadas a la conservación del poder y que tuvieron por objeto a los niños, futuros creyentes, futuros soldados, trabajadores y ciudadanos. Hasta ese momento, las referencias a los niños giraban en torno del “pecado original” del que ellos son la prueba constante y viviente.
 

 Junto con la reorganización de la Iglesia posterior a la Reforma y la creación de congregaciones, el uso sistemático de las confesiones, se producen los catecismos, la ceremonia de la comunión y multitud de prácticas educativas para los niños. Es una época de gran fanatismo religioso. Recién en la modernidad, entonces, los niños comenzaron a ser considerados como un conjunto con características específicas. La infancia aparece junto con las instituciones que debían atenderla: la familia burguesa, las casas de salud y, particularmente las escuelas. Son esas las instituciones que crean a la infancia, le dan existencia como un sector social con características propias y con un sentido en sí mismo: la infancia como una edad sobre la que hay que operar con dispositivos de formación.

Se configura la infancia como nueva categoría social y, para una sociedad estamentalizada, existirán diferentes educaciones. Comienzan a perfilarse distintas infancias, desde la angélica y nobilísima del Príncipe, la infancia de calidad  de los hijos de las clases distinguidas, hasta la infancia ruda de las clases populares. A cada una le correspondía una atención diferente.  Se diferencian: una infancia peligrosa, la de los sectores populares y una infancia en peligro, la de los sectores burgueses. La infancia pobre generará operaciones de control y asistencia, gobernadas por la noción de prevención; en cambio la educación y la protección, se destinarán a la segunda. Dice un autor francés que los datos cuantitativos siempre estuvieron asociados a los pobres, que forman parte de las estadísticas, en cambio los niños acomodados son tratados en forma cualitativa. En la tradición del deporte, hemos notado lo mismo: el “deporte social” (para los pobres) ha funcionado acumulando cantidades de participantes, en cambio el federativo, el selectivo siempre considera a cada niño como un individuo especial y potencial campeón. 

La infancia instituida por las instituciones modernas transformaba al cachorro humano en un objeto frágil e inocente, dócil y postergado al futuro

“En general, las características que van a conferir a esta etapa especial de la vida son: maleabilidad, de donde deriva su capacidad para ser  modelada, debilidad, que justifica su tutela, rudeza, entonces precisa su ‘civilización’; flaqueza de juicio, que exige desarrollar la razón, cualidad del alma que distingue al hombre de las bestias y naturaleza en que se asientan los gérmenes de los vicios y de las virtudes, que debe ser encausada y disciplinada”

En los siglos subsiguientes, al calor del desarrollo de la industria, la conformación de los estados nacionales, el afianzamiento de la vida en las ciudades y las formas de familia más afines a nuestra modalidad actual, y producto de las diferencias de expectativas en relación con el futuro de los niños según su grupo social, se afianzan distintas imágenes de la infancia. Las disputas de trescientos años entre la Iglesia, los estados, el mercado capitalista en expansión y las diversas corrientes políticas irá conformando ideales diferentes en pugna.
 

Actualidad

La infancia es un concepto, una idea. Todos los que trabajamos con niños tenemos construida una imagen del niño “que debe ser” y a partir de esa imagen tratamos a todos. Pues esa imagen que tenemos dentro opera como un filtro para ver a los que tenemos delante. Esa imagen puede ayudarnos a tratar con niños o puede obstaculizar ese vínculo al llenamos de prejuicios. “Hoy la infancia y la adolescencia asumen una pluralidad de caras...”, sostienen diversos autores.

Si la infancia y la adolescencia tienen muchas caras, si la infancia y la adolescencia están sometidas a una diversidad de condiciones que determinan una pluralidad de versiones de niño, ¿quién es el niño de hoy?, ¿qué lo distingue del adulto?

La caracterización de los niños y adolescentes hoy se escapa a los moldes tradicionales, a las teorías psicológicas que predominaron en el siglo XX y por lo tanto estamos desconcertados sobre cómo tratarlos. Resulta paradójico pensar que en realidad, esa pluralidad e incertidumbre de lo que los niños son es un producto de nuestras propias intervenciones como adultos en el mundo de la infancia que han llevado a “los pequeños seres”, a nuestras crías, a estos lugares extraños, en los que no sabemos cómo actuar.  

Tenemos

· el niño obediente, producido en la escuela, quizás participa en un deporte en el club, con entrenamientos, calendarios deportivos y expectativas de premios y castigos frente a su desempeño (¿el “niño bueno”, modelo de otra época?, ¿lo que las madres y padres y todo buen docente esperaría de un chico?) El niño de la modernidad, el niño que inventó el capitalismo del siglo XVIII cuando se organizaron los sistemas educativos nacionales

· el niño “conectado” para el que el mundo es una cáscara de nuez, la vida flota en una realidad virtual, a velocidad de zapping, todo está junto, todo vale poco, lo importante está en la pantalla; los que me rodean y yo mismo somos nadie, pues no aparecemos allí

· el niño que está solo, que aprende más de sus amigos, si logra tenerlos, que de los adultos, que sólo son una referencia lejana e inconsistente

· el niño que trabaja, que vive la calle y en la calle, que aprende unos códigos sin los cuales no podría sobrevivir, si es que a ello podemos llamar vida de niño
· el niño que antes que una persona o futuro ciudadano es un consumidor privilegiado, la plataforma de desembarco que el mercado tiene para invadir y conquistar a toda la familia

¿Acaso estamos frente al niño que imaginaron nuestros abuelos inmigrantes, al niño de las teorías psicológicas, que lo describían como un sujeto individual que cumplía etapas inexorables? ¿Estamos frente al niño que diseñaron Sarmiento y otros iluministas de la generación del 80 cuando redactaron la Ley 1420 de Educación común? ¿Estamos frente al niño que la escuela espera encontrar? Sabemos que la respuesta escapa a formulaciones simples. 

Hoy empieza a aparecer con fuerza un modelo de infancia  que subvierte la natural asimetría entre el niño y el adulto. El niño como consumidor, figura central de la actual etapa de globalización impone dos realidades:

1- el adulto se posiciona ante el niño como vendedor que satisface su voracidad o comprador que le permite o le retacea las compras

2- la exclusión de la mayoría de los niños que no acceden al consumo, cuyo emblema es el niño en la calle

Antes teníamos la imagen del niño como hombre o mujer del mañana, donde la escuela y la lectura de libros y textos diversos y la asistencia del Estado eran quienes forjaban a ese ciudadano del futuro. Como consumidor en cambio, el niño es sujeto de la actualidad

Dice C. Corea:

“La niñez es un invento moderno, es el resultado histórico de un conjunto de prácticas promovidas desde el Estado burgués que, a su vez, lo sustentaron. Las prácticas de conservación de los hijos, el higienismo, la filantropía y el control de la población dieron lugar a la familia burguesa (antes no existía), espacio privilegiado, durante la modernidad, de contención de niños. La escuela y el juzgado de menores también se ocuparon de los vástagos: la primera educando la conciencia del hombre futuro; el segundo, promoviendo la figura del padre en el lugar de la ley, como sostén simbólico de la familia”

Hubo un conjunto de operaciones por parte del Estado para obligar a los individuos a ocupar lugares bien diferenciados: el hombre como autoridad doméstica, sustituto de la autoridad del Estado, brazo ejecutor de las imposiciones del sistema y sostén de la familia, la mujer como madre, es decir, un cuerpo para la reproducción que continúa con esta función biológica a través del cuidado y la alimentación, dentro del hogar; los niños como futuros ciudadanos que debían aprender a obedecer la ley, a leer y escribir para responder a los requerimientos de los trámites civiles y afrontar el empleo futuro.

De modo que no hay infancia si no es por la intervención práctica de un conjunto de instituciones modernas de resguardo, tutela y asistencia de la niñez. No sólo se instituye la infancia a partir de esas prácticas sino que quienes se ocuparon de su institución lo hicieron esperando encontrarse con esos efectos. Todas las prácticas, entre ellas las educativas, garantizaron la creación de un lugar simbólico particular para la infancia: la separación simbólica del mundo adulto y del mundo infantil y unas funciones y características particulares para cada uno de ellos.

La escuela y la familia, dispositivos principales para crear infancia, hoy están en el declive, ya no dan respuestas, ya no dan lo que daban frente a unos niños que no son lo que fueron; pero la imagen que tenemos sigue siendo la que construimos en épocas pasadas.

¿Cómo era el niño de la familia? Ante todo, un ser a proteger, a criar, a socializar en las pautas sociales, más o menos uniformes. Con un adulto que establece las normas y trabaja para asegurar el futuro del niño y el relevo social. El niño, mientras tanto, es un ser que observa, aprende y JUEGA. Que elabora su proyecto de ser adulto mirando a su alrededor.

Es el juego y sobre todo el juego corporal y simbólico, el juego de roles, el juego de reglas mediante el cual el niño inventa el mundo a su medida como forma de tolerar, reconocer y asimilarse al mundo real.

¿Cómo era el niño moderno que habita los espacios públicos? Una persona curiosa que juega con lo que ve, que otorga significados propios y luego los incluye en la visión que recibe en su familia. Un ser que juega, que inventa mundos, que transforma la calle, el baldío, la esquina; que organiza grupos que a su vez son nuevas referencias para este aprendizaje. Y en este juego con otros, en un territorio público, se apropia y crea espacios propios que no son privados. Todo eso mediante el juego.

¿Cómo era el niño de la escuela? Un ser que acude porque es requerido como futuro adulto que será un ciudadano, que tendrá que obedecer a las autoridades y aprender los mecanismos de representación para elegir a los otros que lo representarán en la vida política. Sobre todo la lectura y la escritura junto con la disciplina. Son estos los recursos del Estado para la transformación del cachorro humano en un ciudadano, como antes fue la lectura de la biblia el recurso para transformar a esos cachorros en clientes de algunas de las grandes divisiones de la Iglesia cristiana. Los niños en la escuela se portan como grandes pero todos saben que son chicos, nadie espera de ellos que sean realmente grandes, sólo que practiquen para serlo. Está el recreo que será el espacio propio, la calle dentro de la escuela, ese territorio público del que se apropian sin privatizar y allí está el juego. Siempre el juego como ese mecanismo sabio que la naturaleza nos legó y el proceso de humanización fue transformando en un proceso simbólico cada vez más sofisticado y mediante el cual la especie humana ha aprendido las cosas más importantes que hoy domina.

La sociedad actual está cada vez más desamparada frente al mercado. El Estado ya no tiene la presencia poderosa de antes, la familia, el delegado estatal para lograr la socialización básica y la escuela ya no responden. Los medios de comunicación han reemplazado a los padres, el mercado desplazó al estado, el juego corporal en los espacios públicos ha sido relegado al encierro de los departamentos o las casas frente al televisor o la computadora, la actividad espontánea para los chicos que pueden acceder es reemplazada por el deporte.

El deporte, manifestación de la cultura actual que ha borrado muchas otras expresiones de las culturas locales imponiendo un modelo lúdico que, en parte enajena la expresión personal reemplazando por movimientos estereotipados centrados en la lógica productiva del mercado. Ya no se juega por el placer y para compartir y aprender, se aprende a jugar para ganar, pues es ese el valor que predomina.

Quizá un poco como síntesis, dice Francoises Dolto, la infancia no existe, hay niños que viven, sufren y escriben su propia historia
. Describe dos concepciones actuales, comunes y altamente riesgosas en el abordaje de las propuestas con niños:

· “la infancia es un espacio maravilloso”: concepción mítica que empobrece, infantiliza, que no permite apartarse de la idealización

· “la infancia es una inversión productiva” : hay que preparar al niño para que devuelva la inversión

Ambas visiones comparten la limitación de no ver a los niños como sujetos, con una dinámica vital y una lógica particular: la del hombre que se está construyendo y a la vez ya está siendo una persona. Es un proyecto de vida y una vida actual que se proyecta. La educación no puede reducirse a unos aprendizajes instituidos, imaginados para preparar al niño a hacerse adulto. La infancia no es sólo preparatoria para... Ella es. Una infancia que no pudiera existir por sí misma sería una infancia llevada a nada o poca cosa. ¿Pero, qué es? ¿Cuál será la imagen de la infancia que sostenemos en nuestras prácticas? ¿De dónde provienen estas ideas? ¿Cómo incidimos en el cuerpo social para conservar o modificar esta imagen?

La idea de sujeto puede ser leída desde dos perspectivas. Sub-jectum significa “estar sujetado”, “estar debajo” o “sometido”. La otra acepción es ser actor o protagonista. Podemos unir las acepciones. Estar sujetado a sus necesidades y ser protagonista de las formas en que sus necesidades se satisfacen. Estar sometido a una historia en que el sujeto se constituye como tal y a la vez  tomar conciencia de esa historia. Estar sometido a una cultura y formar parte de esa cultura por ser activo re-creador cultural y no un simple reproductor de sus valores. Considerar a los niños como sujetos implica reconocerlos como activos protagonistas de su propia subjetividad. Subjetividad es vida psíquica individual, recortarse del mundo sin apartarse de él.

Esta vida psíquica se construye a partir de la acción del niño sobre el mundo. Las primeras acciones reflejas, se erigen en el mecanismo básico de todo el desarrollo ulterior, a través de acciones no intencionales, no direccionalizadas. La respuesta del medio es la que señala y da lugar a la emergencia de la intencionalidad. El encuentro con el medio físico y, sobre todo con el otro produce la satisfacción de las necesidades y va conformando la manera de ser del sujeto. Es con las miradas, las caricias, las palabras pronunciadas por el otro, es decir, la forma en que se establece el sostén del adulto, que se va dando forma a los modos de actuar. Estas influencias serán primero familiares y luego se amplían a nuevas instituciones y grupos que, según los formatos de contención y de respuesta que brindan, estructuran ciertas matrices de actuación que definen al sujeto.

Concebir a los niños como sujetos será también, darle lugar en las propuestas, proponerle actividades y aprendizajes con sentido, apelando a las resonancias profundas que estos aprendizajes generan;  permitirle el juego, que es el ejercicio libre sin miedo al error; transferirle la posibilidad y la responsabilidad de generar proyectos propios; será también darle tiempo para los resultados sin postergarle la ayuda. Gabriela Mistral dijo alguna vez: “... el niño no puede esperar, su nombre es hoy”.

La infancia está atravesada por un conjunto de signos. La forma en cómo nos posicionamos ante los niños está influida por cómo los consideramos. El niño y su imagen se debaten entre lo instituido y lo instituyente. Entre lo dado, establecido y lo que está  en construcción. 

Cuando al niño se le “transmiten” los contenidos de la cultura como cosas acabadas, como secuencias cerradas, naturales, incluyendo las formas de movimiento y  también las normas morales, la disciplina, se le está dando lugar sólo a lo instituido, a la reproducción cultural y política. En el otro extremo, cuando no se interviene, dando lugar a lo instituyente, a la coyuntura, se puede fracasar pues de hecho, lo que viene de la mano de lo puramente espontáneo remite en última instancia a lo instituido. La alternativa podría consistir en una Educación Física que contemple a los sujetos y a la vez las realizaciones de la cultura pero planteadas en un camino reconstructivo y crítico. A valorar lo espontáneo como expresión de las subjetividades y a la vez, como manifestación de necesidades y posibilidades educativas.

En nuestra práctica los profesores de Educación Física no somos sólo consumidores o utilizadores de las imágenes sobre los niños: en cada espacio de trabajo, en cada clase, en cada propuesta estamos ayudando a construir una imagen-objeto de lo que son los niños, de lo que se merecen, de lo que necesitan. Somos diseñadores de una serie de prácticas corporales para niños que, junto a otras prácticas sociales, constituyen a nuestra infancia. Instalamos en la sociedad, entre los chicos y en los lugares donde estos están una serie de prácticas que luego se estabilizan y repiten. Nuestra gestión no es neutral, ya que colaboramos con la reproducción o el cambio de las ideas dominantes y con la producción de una infancia que, con su protagonismo, podrá ser productora o al menos recreadora de su realidad.

Aprendizaje y juego

El niño es un ser de iniciativas, que se expresan en cada momento según las posibilidades y herramientas con que éste cuenta. 

A partir de la prematuración biológica
, condición básica de la apertura al mundo que posee el humano, este actúa con una iniciativa poblada de curiosidad por conocer todo lo que le rodea y construirse como un ser (adulto) pleno en sus posibilidades de acción.

El nacimiento marca la ruptura con la con-fusión inicial. De allí en más, la actividad del sujeto y las “respuestas del mundo” irán produciendo un distanciamiento con su cuerpo que transforma a éste justamente en una estructura disponible. Por un mismo proceso se constituye la identidad personal (el sí mismo), la idea de un otro con el cual se interactúa y el conocimiento del mundo. Estos saberes, de sí mismo, de los otros y de la realidad física, se estructuran en esquemas mediadores cada vez más complejos. De estos esquemas dan cuenta tanto la psicología como la epistemología genética.

Prematuración biológica (neotenia)    -     Des especialización
[image: image1.png]Etapas de la prensién

3. ciibito-palmar; 4. palmar; 5. y 6. radio-palmar; 9 y 10. pinza digital





Apertura al mundo

(Condición biológica del desarrollo)



                                                                                                             ACTIVIDAD





                                                                                                          Esquemas mediadores 

Subjetivación

(internalización)

de lo real

Objetivación del 

sí mismo

                                                                           Apropiación del mundo

 



         Construcción del YO

Esquema de la Actividad infantil

Intentaré una breve descripción del proceso ontogénico relacionando jugar, el cuerpo y la construcción de los mediadores. 

1.  En una primera etapa el propio cuerpo es el primer instrumento y el más próximo que tiene el niño para experimentar. Los contenidos de esos juegos son movimientos, sonidos, palabras, que repite por el mero placer del ejercicio. El balanceo, mirarse, jugar con las manos y los pies serán una condición básica para disponer luego de ellos. El cuerpo como realidad aún no existe para el chico, más allá del dato inmediato. Aún no tiene límites claros que lo diferencien con el mundo. Predomina el estado fusional.

2.   El chupete será el primer juguete al alcance del niño. Es un objeto del cual él se apropia y, merced a algunas características físicas de ese objeto, lo usa como un satisfactor  del placer corporal, objetivando la  actividad de succión. Su cuerpo es la boca, o está en la boca; no hay aún una identidad corpórea (es decir un cuerpo en sentido subjetivo).

3.   Aparece el sonajero y otros juguetes u objetos similares. Su uso implica la articulación de campos perceptivos y la posibilidad de actuar  “a distancia”. La mano “práctica” será un nuevo dato del cuerpo disponible para la acción. Al ver su mano en acción y los efectos de esa acción, un nuevo dato se incluye en la experiencia: existen efectos a distancia, es decir, una mediación física entre las acciones y sus efectos y a la vez, la mano ya se constituye en una estructura disponible para la acción corporal. El juego está en el placer que brinda el sentirse causa de ciertos hechos y el poder de controlar sus efectos.

4.   Cuando gana la posibilidad de auto movimiento o desplazamiento, a través de la acción motriz o psicomotriz, interviene lo que Aucoutourier llama “placer sensomotriz” y remite a la unidad originaria tónico emocional del niño. La marcha, la carrera, el salto serán vividos con una doble función: logro de satisfacción por el placer de moverse ejercitando los nuevos “poderes” descubiertos y por la utilidad de estos para satisfacer su  curiosidad por el mundo, que se le presenta a sus sentidos cada vez más desafiante.

“Estas actividades favorecen el establecimiento de la dicotomía equilibrio/desequilibrio y actúan en el tono; alternan tensión y distensión, afectan a la propioceptividad y, por lo tanto, a toda la vida emocional y profunda”. El niño vive en constante búsqueda del “estado límite”, vive sus posibilidades de adaptación a la altura, a la distancia, a la velocidad, a la postura y al desequilibrio. Está a la vez “con y contra”, “dentro y fuera,” en este desafío se vive el miedo y la seguridad.
. La disponibilidad para la acción se profundiza.

A este conjunto de actividades infantiles, los diversos autores llaman actividades exploratorias. “Así encuentran placer en amontonar objetos, golpearlos, trasladarlos, introducir unos dentro de otros...”
. 

En la acción motriz exploratoria, juego funcional para Piaget y otros, el cuerpo empieza a ser una realidad total compuesta por una serie de partes de las que se toma conciencia en el propio acto en que intervienen.

Empieza a ser un cuerpo útil para satisfacer la curiosidad, aún no integrado, articulado y consciente en un principio, disponible poco a poco para accionar en el mundo. Las estructuras de mediación aún son muy simples, son esquemas motores coordinados. Son la base de la inteligencia.

5.  El juego simbólico da origen a un mediador separado del propio cuerpo: el signo (la capacidad de simbolizar). A través del desarrollo de la capacidad de otorgar significados y del lenguaje verbal, el propio cuerpo, el yo, empieza a ser una realidad separada, con existencia propia, simbólica.

El cuerpo se integra en una totalidad que juega, esta totalidad no es sólo una suma de funciones parciales sino que el niño se vive como “un todo en el acto que inventa”, según el concepto de Le Boulch.
  Mediante el juego simbólico internaliza los sistemas simbólicos y normativos del grupo social. Su ejercicio dará origen o, al menos, acompañará al pensamiento.

La acción corporal será luego cada vez más socializada y el cuerpo, atravesado por las normas sociales (expresadas y comprendidas en gran parte por las reglas del juego socializado), podrá ser disponible para esas actividades si logra movimientos eficaces (que pueden cumplir con los objetivos que el sujeto se propone) y comprende las reglas que rigen las interacciones entre las personas.

A lo largo de este recorrido puede notarse un “alejamiento de la inmediatez” del propio cuerpo, proceso que se da a medida que se integra el cuerpo como una unidad polifuncional e integrada y se mediatiza la relación consigo mismo y con los otros. Constituye un aspecto central del proceso de hominización. Simultáneamente se recae en una nueva inmediatez en el sentido de concebir el nuevo estado “mediado” como la propia naturaleza, pasando a ignorar el proceso de génesis de las estructuras por las cuales nos relacionamos con nuestro cuerpo.

Los mediadores construidos serán cada vez más complejos. Ello conduce a la frecuente desconexión o al olvido del propio cuerpo. Algo similar ocurre en la relación con los otros. Los mediadores culturales no nos alejan necesariamente de los otros; nos acercan pero no al otro “despojado” sino revestido de significados mutuos y múltiples, por dentro de un proceso de comunicación.

Hace su ingreso aquí la acción educativa, que debería incluir una experiencia prolongada de aprendizaje corporal que ayuda a mantener una estrecha y siempre renovada relación con el cuerpo, inteligente y a la vez gozoza.

La actividad infantil descripta, principal motor del desarrollo del niño, no puede afirmarse que esté compuesta sólo de juego; más aún, no es posible distinguir en términos absolutos las modalidades de la actividad. 

A la actividad infantil se le adjudican cuatro componentes: juego – trabajo – aprendizaje – creatividad.

ACTIVIDAD INFANTIL

                                                                                        Aprendizaje   

      Juego

      Trabajo

     Aprendizaje                                    Juego                                                          Trabajo   

     Creatividad

      Valores                                                                       Creatividad

      Contenidos

      Estructura                  Gramática de la actividad

Los cuatro “tratan con materiales, ideas, otras personas; tienen un sentido social; tienen como motivación la curiosidad y la iniciativa; tienen intensidad y ritmo y no siempre es posible distinguir cada componente por separado”.
 Tienen contenidos y valores y poseen una gramática que nos permiten su lectura y comprensión. Con el predominio de lo espontáneo, una actividad más volcada hacia el juego y la creatividad, esta adquiere sentido cabal para el niño.

¿Qué significa actividad espontánea, volcada sobre el jugar? Se trata de una actividad en que el sujeto/niño decide el uso del tiempo, la administración de los objetos, el planteo y la solución de los problemas que se presentan. Se aprende a ser, a manejarse en el espacio, las nociones temporales, la causalidad, la autonomía social e intelectual. 

Lo externamente codificado o socializado vale para aprender cosas, hechos, contenidos concretos. Promueve un aprendizaje más mecánico.

Lo mismo que un juguete, la propuesta didáctica será mejor cuanto más operaciones o acciones permita o estimule. Un buen juguete, dicen Hilda Cañeque y col.
 es aquel que agudiza la inteligencia del niño, activa sus intereses, le permite transformaciones, lo lleva a inventar y descubrir y despierta las ganas de jugar. 

Del mismo modo que los juguetes, las propuestas didácticas demasiado estructuradas sólo permiten una actividad de aprendizaje de tipo mecánico, de causa – efecto; el conocimiento adquirido (lo mismo que la acción del juguete muy estructurado) es visto como algo externo, propio del otro. Una propuesta poco estructurada, lo mismo que un buen juguete, provoca el deseo y la acción de estructuración y allí se produce la acción creativa, el juego y,  también el aprendizaje, que de este modo, es un aprendizaje por elaboración.

Es fundamental la actitud del adulto para promover  una valoración de la actividad de juego por parte del niño. Apelando a la complejidad se eleva el estado de vigilancia del sujeto sobre su actividad, intentando incidir sobre todos los aspectos de la situación. Disminuyendo la artificialidad de la situación se eleva el componente de juego y creatividad; el trabajo y el aprendizaje se pueden articular adecuadamente si forman parte del mismo proyecto del niño.

El docente establece el marco psicológico y material de la actividad infantil dando lugar a proyectos compartidos. Se trata de estructuras amplias y organizativas que surgen de la actividad basada en la exploración del niño y que incluyen la planificación  conjunta de los objetivos o metas a lograr y las reglas a cumplir.

La actividad así planteada puede contribuir al desarrollo integral del niño, incluyendo habilidades comunicativas, competencia social, verbal e intelectual, así como motivación para aprender.

Polémica

Es importante diferenciar expectativas sobre el aprendizaje a través del juego, ya sea por el contenido como por el modo de enseñar.

M. Bousquet afirma: “…o bien se instruye al niño o se le deja jugar libremente, pero no es posible dejarlo jugar en libertad y enseñarle a la vez las tablas de multiplicar, el alfabeto o la higiene. Todo intento de instruir, adoctrinar o informar a través del juego está condenado al fracaso, por ser contrario a la esencia misma del juego.”

Es evidente que los conocimientos tecnificados o las construcciones conceptuales abstractas no se transmiten jugando, hay que estudiar, trabajar, ejercitarse. Pero a la inversa, el jugar, la actividad exploratoria, establecen los aprendizajes básicos para aprender aquellas.

“El juego no permite aprender la historia de la literatura, del arte, de la filosofía, las teorías sociológicas, etc., pero en cambio es la mejor vía, si no la única, de iniciación al placer estético, a la meditación personal y (más modestamente) a la revisión de los tópicos y las ideas estereotipadas”
. Del mismo modo que ocurre con la construcción de los esquemas cognitivos sobre los que se aprenden o incorporan las informaciones.

En el caso de la Educación Física los contenidos tienen que ver con el conocimiento íntimo de las posibilidades de acción corporal; para ello el jugar exploratorio, el juego simbólico o el juego reglado, la exploración sensorial y motriz, la elaboración personal y grupal de las acciones, es decir, el juego o un modo lúdico de la actividad, vehiculiza la energía hacia el mejoramiento personal, el aprendizaje. El conocimiento primordial que se construye en la práctica de la Educación Física no es de tipo discursivo o descriptivo, es, en primer lugar, un saber actuar, un conocimiento de sí, de los objetos, del medio físico y de las interacciones con los otros. Es siempre una actividad individual y a la vez social emparentada, al menos, con los juegos. El aprendizaje corporal posibilita  formar esquemas para actuar en el mundo y no hay manera de lograrlo si se evita la experiencia corporal que se origina en el placer de actuar y tiene por fuente motivadora la iniciativa personal y la exploración, es decir, el juego.

Desde la perspectiva filogenética, Lagardera afirma que el “jugar exploratorio” es un legado de la naturaleza, es decir, una conducta instintiva que se ha manifestado muy útil como mecanismo de adaptación y conservación.

Las especies que más desarrollaron esta conducta y durante el período más largo de su vida, son las que logran más altos niveles de adaptación biológica a diferentes ambientes asegurando su supervivencia. Los animales que juegan son también los que “aprenden”. Podría hablarse de una de las estrategias exitosas de la naturaleza en el desarrollo y supervivencia de las especies.

Afirma Le Boulch que el jugar tiene una raíz biológica por la cual, la acumulación de energía  en el ámbito de las estructuras motrices o sensoriales se corresponde a la “necesidad de movimiento”, equivalente a la “necesidad de información”. En el nivel humano, el juego “... es aquello que debe ser protegido y reservado por encima de todo, es decir, su carácter de actividad intencionada que implica totalmente los recursos energético afectivos de la persona”.

Si vinculamos estas afirmaciones con el recorrido señalado más arriba en lo ontogenético, podemos identificar el jugar exploratorio común de las especies animales al juego con todo el cuerpo, sin diferenciación, cuerpo disponible para una acción no consciente, para una capacidad de aprendizaje aún limitada.

Con el logro del bipedismo se comienza a disponer de la mano y con ella de objetos extra corporales: lanzar, golpear, acariciar, manipular el fuego, producir objetos útiles. Este equipo extra corporal, su fabricación, uso y aprendizaje, han sido elementos definidores del avance de la especie.
 

El Homo Ludens (hombre como “jugante”), afirma Huizinga precede al Homo Faber (fabricante). Las experiencias exploratorias con piedras permitieron la posterior fabricación y uso de herramientas.
 Sería inimaginable la emergencia del homo erectus como fabricante de herramientas de piedra sino hubiera experimentado largamente, al menos por curiosidad, el efecto producido sobre las piedras cuando son golpeadas unas contra otras o los resultados de un buen lanzamiento sobre el cuerpo de un animal.

Autores como Vigotsky, Elkonin, Bruner sostienen que el jugar es un comportamiento social que tiene su origen  en la acción espontánea pero está orientado culturalmente. Bruner, luego de observar distintas especies que juegan, detecta que en todas, la actividad de juego:

· minimiza la gravedad de las consecuencias de la acción

· ofrece la posibilidad de intentar combinaciones de conductas

· distiende o disocia relaciones fijas entre medios y fines en una conducta intencional

Es decir que la actividad espontánea es la mejor oportunidad para probar sin riesgos. Un dominio creciente del juego durante la inmadurez entre los grandes monos y los homínidos  sirvió como preparación para la vida técnico social que constituye la cultura. Para Piaget, jugar significa comprender el funcionamiento de las cosas; las reglas de los juegos expresan una lógica con la que los niños creen que deben regirse los intercambios e interacciones entre las personas. Afirma Ortega: “los marcos lúdicos son buenas situaciones interactivas no sólo para el desarrollo de la comunicación, sino para la confrontación de las ideas que se tienen acerca de los temas sobre los que se juega y la adquisición de modelos nuevos de interpretación de la realidad social”.

Observar el juego permite conocer lo que verdaderamente cree el niño de las cosas a las que juega. Si se dispone de un marco conceptual adecuado, las situaciones lúdicas pueden ser un observatorio privilegiado para registrar los procesos de evolución cognitiva y motriz, porque allí se ponen en evidencia y porque ocurre todo y a gran velocidad, en su contexto “natural” y ecológico. Siguiendo de cerca el script (guion) de la situación de juego, los aportes de cada uno de los jugadores, las pruebas, los errores y el modo en que los superan, se pueden ver las modificaciones en los significados que se negocian, la asunción del punto de vista del otro, es decir, se puede reconstruir el proceso de aprendizaje vivido por los niños, tanto en los contenidos de la cultura que se “juegan” como en la asunción de roles y funciones sociales.

Siendo que el conocimiento es una función básica de autorregulación de los organismos vivos, se pueden establecer ciertas analogías y relaciones. A una inteligencia práctica, sensoriomotriz para Piaget o enactiva en el lenguaje de Bruner, corresponde un jugar exploratorio, funcional, ubicado en el nivel bio-social, compartido entre el hombre y otras especies. El juego simbólico es lingüístico, mágico, aparece en el nivel humano de la vida comunal y familiar. Se corresponde con el cuento, el relato fantástico, el mito. Como parte de la vida ideológica cumple la función de autorregulación y supervivencia de la organización comunal. Se corresponde con las formas de aprendizaje por imitación y socialización directa, ligado al principio de autoridad.

Las sociedades con Estado poseen escritura, reglas sostenidas por un aparato jurídico, educación formalizada intencional y ciencia. Emerge con toda su fuerza el juego socializado de reglas cada vez más objetivadas y separadas de su génesis. Los juegos competitivos con mediana o elevada institucionalización son típicos de las sociedades con Estado, por ejemplo, el caso de los juegos que se deportivizan en la época actual. Igualmente ocurre con la Educación Física como disciplina con cierta identidad, que se   desarrolla junto al Estado moderno.

En la comunidad primitiva se aprende en forma simple: el jugar exploratorio y el juego social, contextualizado, son suficientes pues se aprende formas de comportamiento de aplicación directa e inmediata. En las sociedades más “evolucionadas”, en que el contexto de aprendizaje está cada vez más alejado del contexto de aplicación, la escuela es el ámbito de transmisión de una cultura compleja.

Las instituciones sociales son muchas, complejas y difíciles para ingresar en ellas y aprender los comportamientos típicos. En el mundo de la motricidad actual, la sofisticación y tecnificación de algunas tradiciones de movimiento, producen una artificialidad que requiere de largos y a menudo penosos procesos de aprendizaje, totalmente alejados de la actividad espontánea de los niños.

Lagardera propone un pacto lúdico para sostener el jugar de los niños en la sociedad y en la escuela. La Educación Física podría sostenerse, afirma este autor, por completo dentro de un modo lúdico.

Cabe preguntarse ¿sobre qué modelo de actividad infantil se apoya la Educación Física? ¿Qué valor le otorga cada profesor en su práctica a la iniciativa y la curiosidad de los niños? ¿Se brindan posibilidades para recuperar el mito, el cuento, el rico simbolismo infantil? ¿De qué modos se plantea la enseñanza de las actividades regladas, socializadas y ya separadas del sentido de su génesis?

Vale la pena detenerse para revisar las prácticas y las ideas que las sustentan.

Segunda parte

El niño, la motricidad, el sujeto corporal

Volvemos al sujeto

Una de las novedades conceptuales más renovadoras ha sido el pasaje de la consideración del niño como un individuo, a quien con el tiempo se le imprimiría una personalidad, a la idea de sujeto, es decir, la consideración de los factores que constituyen a cada niño (y cada persona en general) en una individualidad única, dotada de "vida interior", un universo de vivencias, pensamientos y emociones estructuradas de modo original. Esta "subjetividad" se estructura desde los primeros días de vida del hombre y es producto de una historia escrita por el niño, su familia y un entramado de atravesamientos institucionales.

Considerar a los niños como sujetos implica reconocerlos como activos protagonistas de su propia subjetividad. Subjetividad es vida psíquica individual, recortarse del mundo sin apartarse de él. Como se afirma más arriba, esta vida psíquica se estructura a partir de la acción del niño sobre el mundo. Las primeras acciones reflejas, involuntarias y no direccionalizadas se erigen en el mecanismo básico de todo el desarrollo ulterior. La respuesta del medio es la que señala y da lugar a la emergencia de la intencionalidad. El encuentro con el medio físico y, sobre todo con los otros produce la satisfacción de las necesidades y va conformando la manera de ser del sujeto, su "interioridad".

Concebir a los niños como sujetos será también, entonces, darle lugar en las propuestas, diseñando actividades y aprendizajes con sentido, apelando a las resonancias profundas que estos aprendizajes generan;  permitirle el juego, que es el ejercicio libre sin miedo al error; transferirle la posibilidad y la responsabilidad de generar proyectos propios; será también darle tiempo para los resultados sin postergarle la ayuda. Implica considerar a los niños en sus posibilidades de protagonismo, en contra de las tendencias que, aunque no lo admitan, recurren a criterios reduccionistas que ven en ellos sólo receptáculos de nuestras gestiones y nuestros gestos o como adultos con deficiencias.

Sujeto de conocimiento, que establece relaciones activas con los objetos. Sujeto que está sujetado a una historia personal que lo constituye. Sujeto de las emociones, que en forma inconsciente gobiernan numerosos comportamientos. Sujeto con iniciativa propia desde el nacimiento, ser de acción y no sólo de reacción. 

El sujeto que aprende la Educación Física

Desde la perspectiva de la Educación Física, el sujeto es ante todo un ser corporal. Para estudiarlo  de ese modo hace falta situarlo en las múltiples dimensiones que determinan sus conductas, sus características personales, sus motivos, sus necesidades y su cultura. Se trata de un niño concreto, portador de un cuerpo con el que va todos los días a la escuela, al club o a la canchita del barrio. Es un todo indivisible en cada momento de su vida cotidiana en las instituciones. Estudiar lo común y observar lo diferente. Alentar tanto lo uno como lo otro en el contexto de los valores que se pretenden desarrollar o consolidar.

Hay diversas perspectivas para caracterizar la evolución de los niños y por ello es distinta también la valoración de sus necesidades, sus posibilidades y las modalidades para concebir la intervención docente.

Coexisten corrientes de pensamiento inclinadas a dar explicaciones parciales, ya sea reduciendo todo lo humano a la descripción de un proceso de “des-enrollamiento” (desarrollo) de un potencial genético o por el contrario, quienes dan todo el crédito a las influencias ambientales, como en el moldeamiento de una arcilla fresca. Los primeros, se ocuparán de la descripción detallada del proceso evolutivo como un fenómeno "natural". Los segundos, con gran “optimismo pedagógico” reducirán todo a una adecuada conexión de estímulos, respuestas y refuerzos.

En los últimos años, en los ámbitos académicos, triunfan las ideas que intentan armonizar las influencias ambientales y las aptitudes naturales; no obstante ello, en la práctica educativa siguen prevaleciendo las posturas reduccionistas. La Educación Física requiere de una perspectiva propia, que sea útil para su práctica y nos ayude a resolver problemas de la enseñanza, como ¿qué valor se le da a los componentes biológicos, psicológicos o sociales en la organización de los ambientes educativos?, ¿cuál es la función del enseñante?, ¿cómo se consideran las diferencias genéticas para el logro de la igualdad de oportunidades? o ¿cómo se valora (evalúa) el mejoramiento de cada niño o niña?
El hombre es un producto de la historia natural y como tal, un representante dentro de la cadena de organismos vivos que han logrado adaptarse a su ambiente y preservarse como especie con-viviente con otras.
 
Muchas estructuras y funciones son comunes a diferentes especies. Por ejemplo, no parece haber ninguna diferencia fundamental en la estructura, química o función entre las neuronas y sinapsis del hombre y el calamar o el caracol. Todos los organismos vivos tienen un código genético basado en el mismo principio. El hombre y el chimpancé comparten más del 99 % de su material genético, aunque cambios genéticos mínimos puedan llevar a importantes modificaciones morfológicas de los organismos y de los modos en que resuelven su supervivencia. Todos los vertebrados, incluyendo los homínidos (el género al cual pertenece nuestra especie), tienen columna vertebral, con un diseño complicado pero similar. Entre los mamíferos pueden encontrarse otros ejemplos similares. Todos poseen tres huesos separados en el oído medio, glándulas que producen leche en las hembras y reproducción sexual.

Entre los vertebrados la locomoción está genéticamente programada. Los peces son capaces de nadar inmediatamente después de nacer, las aves son capaces de caminar tan pronto como salen del cascarón. La mayoría de los mamíferos nacen bien desarrollados, capaces de caminar incluso de correr. Su supervivencia puede depender de su capacidad de huir. En el caso de los seres humanos, que están totalmente imposibilitados e indefensos dependen completamente del cuidado de los padres. Esta dependencia e imposibilidad de alejarse de los adultos parece haberse transformado, de una desventaja en una virtud, al aumentar las necesidades de la crianza. Como contrapartida, el logro de la marcha erecta, brinda la posibilidad al adulto de cargar a la cría estableciendo el mecanismo para garantizar la crianza cuerpo a cuerpo. Se modifican, pues, las necesidades vitales del organismo, los modos de demandar su resolución y las formas de lograr la satisfacción. La liberación de las manos permite también el uso de objetos y la fabricación de herramientas. La adquisición del lenguaje articulado brindará la oportunidad para el traspaso de conocimientos y las instrucciones básicas que los adultos brindan en el período de crianza.

Por todo ello, el hombre sólo llega a ser tal como un ser social y los conceptos y los métodos de la biología no pueden dar cuenta de este proceso en su totalidad. Sin la presencia del adulto socializado el recién nacido no responde a las necesidades de crecimiento y de desarrollo. A una herencia biológica inscripta en los caracteres del ADN y transmitida por los mecanismos de la reproducción sexual, se le combina (no como un agregado sino en una imbricación), la herencia social, sólo transmisible a través del contacto directo de las personas. Este proceso de socialización, además de lograr la supervivencia, moldea las conductas según los modos de comportamiento esperables en el contexto de crecimiento (pautas culturales del grupo). 

Varias razones explican la interacción entre los factores biológicos y los sociales. Señalaremos dos fundamentales, la prematuración y el desarrollo del cerebro.

El humano nace en un estado de inmadurez. Ello obliga a estrechar el contacto entre el adulto y la cría como modo de resolver la supervivencia de la especie. Ese estado de prematuración trae consigo también una apertura a las influencias del medio totalmente nueva en la naturaleza por cuanto pocas conductas son inscriptas en el sistema nervioso durante la gestación y en cambio deben ser aprendidas en ambiente extrauterino, donde la influencia del adulto ya socializado es decisiva. La infancia del hombre es la más larga de la naturaleza. Comparemos:

	ANIMAL
	DURACIÓN DE
 LA NIÑEZ (I)
	DURACIÓN DE LA VIDA (II)
	RELACIÓN DE I CON II

	Hombre
	14 años
	70 años
	1:5

	Perro
	9 meses
	16 años
	1:21

	Oveja
	5 meses
	12 años
	1:29

	Caballo
	9 meses
	27 años
	1:36

	Vaca
	6 meses
	16 años
	1:36

	Cerdo
	4 meses
	12 años
	1:36


Pero esta apertura no es total ni permanente, se clausura paulatinamente con las adquisiciones que el humano realiza desde los primeros momentos de vida, en cuanto el aire ingresa a sus pulmones y el ambiente comienza a inscribir su letra en la vida del nuevo ser. El resultado es el conjunto de conductas o esquemas de comportamiento que serán base de la forma de actuar.

La otra razón que ayuda a comprender el amplio potencial de aprendizaje que caracteriza al hombre es el tipo de desarrollo cerebral. Así como las proporciones de la mano, con su vigoroso pulgar oponible, reflejan una exitosa adaptación arbórea y más tarde para el uso de herramientas; del mismo modo, la anatomía del cerebro refleja una exitosa adaptación para la destreza manual e intelectual. Los adultos de la mayoría de las especies de vertebrados asignan un 2 a un 8 % de su metabolismo basal al mantenimiento del sistema nervioso central, En el homo sapiens el SNC consume el 20 % de su metabolismo. Posee una organización jerárquica en modulos funcionales que han evolucionado a partir de las estructuras más antiguas (predominando el paleocórtex sobre el proto, arqui sobre paleo, neo sobre arqui), con un control cada vez más elevado y moderno en el desarrollo. No es un dato menor que de las tres clases de tejido presente en el córtex cerebral, el sensorial, el motor y el asociativo, el hombre posee un predominio de este último, siendo que los dos primeros tienen funciones asignadas durante la embriogénesis (antes del nacimiento) y en cambio no ocurre ello con el tejido de asociación. Observemos: 
	Animal
	Córtex sensorial y motor
	Córtex asociativo

	Roedor
	90 %
	10 %

	Carnívoro
	70 %
	30 %

	Primate
	40 %
	60 %

	Homo sapiens
	15 %
	85 %


Tomado de V. Da Fonseca, 1998

El hombre, como todos los animales superiores, está diseñado para moverse. El aparato locomotor y los órganos a su servicio constituyen la mayor parte de nuestra masa corporal total. Pero las prácticas corporales y motrices son creaciones culturales de los grupos humanos en diferentes momentos de la historia y la geografía y ninguna otra especie podría ser considerada productora como lo es el hombre. 

El estudio del desarrollo motor como un aspecto del desarrollo humano es de gran interés para la Educación Física. A partir del momento en que esta disciplina pone su mirada sobre la infancia, se comenzaron a incluir los datos disponibles sobre la motricidad infantil. En una primera época se consideraron los aportes de Gesell y otros
 en su estilo estrictamente descriptivo. En un segundo momento, aún en vigencia, se intentan elaborar algunos esquemas descriptivos y también explicativos acerca de los procesos que dan cuenta del desarrollo motor infantil desde una lectura predominantemente kinesiológica o biomecánica, mediante la elaboración de secuencias de aparición de las conductas motoras ligadas a los procesos madurativos.
 Existe hoy una nueva perspectiva que entiende que los procesos de aprendizaje y de socialización no son formales ni automáticos o totalmente naturales, sino que tienen contenidos concretos, provenientes de la cultura en la que crece el sujeto y mediatizados por los adultos que lo rodean. Estos contenidos se expresan desde muy temprano en las formas en que los adultos apoyan al niño para satisfacer sus necesidades y estas interacciones entre el niño y sus mayores serán determinantes de su desarrollo del mismo modo en que lo son los condicionantes genéticos. La actividad humana socializada será siempre significativa, lo que quiere decir que la conducta debe comprenderse en el marco de la situación en la que se forma o se manifiesta. Por ello es necesario incluir las perspectivas psicológicas y sociales en una total armonía con los datos de la biología.

Intentaremos realizar una breve relación del desarrollo motor con otros componentes inter- actuantes: el crecimiento, la maduración, la actividad del sujeto y las respuestas del medio, en particular de los adultos más cercanos. Todo ello en el marco de los planteamientos más generales del desarrollo, como los de Piaget, Wallon, Freud y otros.





Crecimiento y maduración

El crecimiento es lo más evidente en la infancia y adolescencia, se manifiesta por las modificaciones cuantitativas de las diferentes partes del cuerpo; su estudio describe los cambios de tamaño y peso de los órganos, los sistemas y el cuerpo en su totalidad. La maduración por su parte se refiere a los procesos por los cuales los diferentes órganos o sistemas llegan a ser funcionales, cumpliendo con las acciones para las que potencialmente está preparada por su composición interna y su lugar en la estructura a la cual pertenece. Si bien son aspectos diferentes, existen múltiples relaciones entre ellos. Forman parte del plan  genético aunque se manifiestan en forma particular en cada sujeto, influídos por factores como la alimentación, la salud y el apoyo afectivo que el niño recibe.

Los especialistas reconocen ciertas regularidades que denominan leyes del crecimiento y leyes de la maduración. Las primeras nos informan que el crecimiento se produce con ritmos que varían aunque con una tendencia definida a la desaceleración (jamás se repite en la vida el ritmo de crecimiento de la etapa prenatal ni de los primeros meses postnatales), que las partes corporales crecen en proporciones diferentes y que existen períodos de importantes cambios globales (el primer año y luego, la etapa del impulso puberal), no notándose diferencias amplias entre varones y mujeres.

Para la maduración, cada uno de los sistemas del cuerpo tiene tiempos e indicadores diferentes. La del sistema nervioso, determinante en la evolución de las conductas motrices, posibilita la especialización progresiva de estructuras, de las básicas a las superiores y resulta de cambios internos de las neuronas, del aumento del número de sinapsis a partir de la multiplicación de las dendritas y de la mielinización de los axones. La dirección madurativa es céfalo-caudal (de la cabeza a los pies) y próximo-distal (del tronco hacia las extremidades). El resultado es un orden preciso en la evolución del control motor: músculos de la cabeza, del cuello, del tronco, de los brazos, de las piernas, de las manos, de los pies, de los dedos de las manos y de los dedos de los pies. Ya desde la etapa prenatal, se produce primero la activación funcional de las células motoras (motoneuronas), luego las sensitivas y por último las neuronas de asociación. La motricidad precede a la sensibilidad. El embrión (y luego el neonato) es activo y luego reactivo, lo que justifica la afirmación de que se produce primero una actividad espontánea antes que una actividad estimulada y la evolución pasa por un control cada vez más fino de los circuitos inhibitorios y regulatorios de la motricidad. Es decir, desde una motricidad global, no integrada, a una motricidad con niveles cada vez mayores de integración y control.

El esqueleto, por su parte, que en el adulto comprende 206 piezas óseas diferentes, muestra la relación de los fenómenos de crecimiento y maduración. Algunos huesos juegan un papel de protección (cráneo, caja torácica) otros constituyen el armazón del organismo (tronco, piernas). Todos ellos, junto al crecimiento en sus medidas, sufren un proceso denominado osificación por el cual el tejido blando cartilaginoso inicial se transforma en tejido óseo más duro. Este proceso comienza en el segundo mes prenatal y continúa hasta la adolescencia en determinados huesos. Se han establecido puntos de osificación que tienen valor estadístico y el estudio clínico-radiográfico de su evolución indica el estado de maduración del sistema esquelético. El crecimiento óseo está influido en grado considerable por el aporte nutricional en los primeros años de vida, el sostén afectivo, la ausencia de enfermedades y la actividad físico motriz.

Las relaciones entre la actividad motriz y los procesos de crecimiento son por lo general difíciles de evaluar por la cantidad de factores que inciden. De todos modos, hay una coincidencia en la consideración de su influencia positiva en la infancia, pues favorece el crecimiento y maduración normal de todos los sistemas orgánicos. Los huesos crecen en largo y en ancho por las cargas a que son sometidos, dentro de ciertos límites. Si bien no es la actividad física la causa de que encontremos niños altos, como a veces se cree, sí se sabe que la restricción de movimiento impide que los huesos crezcan en todo su potencial. La actividad física regular en períodos prolongados actúa favorablemente sobre la regulación del peso, la cantidad de tejido adiposo, la mineralización ósea, las funciones cardiorrespiratorias y musculares, la relación músculo-grasa, el metabolismo. Estos efectos varían según la actividad y las personas.

También se han encontrado efectos negativos en actividades demasiado intensas o unilaterales (precozmente especializadas) en períodos de crecimiento, como fatiga; stress; lesiones de sobreuso, como osteocondritis, osteocondreosis, epifisitis, entre otras; problemas articulares crónicos; retrasos madurativos (que se evidencian, por ejemplo en la aparición de la menarca en las niñas), problemas ligados a los vínculos sociales, etc. 

La edad cronológica establece un patrón de escasa validez para considerar niveles homogéneos en la infancia, ya que cada niño vive a su propio ritmo el complejo proceso que resulta de la combinación de todos los componentes del desarrollo. Por ello se elaboraron patrones de clasificación para diferenciar edades madurativas o biológicas. Cada una de ellas utiliza un sistema de índices diferente. La edad ósea o esquelética se evalúa mediante una radiografía de la muñeca de la mano izquierda, que se compara con los estándares de cada edad (grado de osificación de los huesos). La edad dentaria es especialmente significativa entre los 0 y 2 años y entre los 6 y los 13 años, en el momento de las dos erupciones dentarias y en función del estado de calcificación de los dientes. La edad morfológica o somática se valora por la comparación del niño con tablas estandarizadas de estatura y peso. La edad de los caracteres sexuales se toma en cuenta a partir de la pre-pubertad. Se han desarrollado estadíos definidos combinando los diversos caracteres sexuales (los estadíos de Tanner) y cada uno de estos permite o aconseja intensidades diferentes para la programación del entrenamiento físico.

La consideración de las edades madurativas no debe llevar a la búsqueda de la máxima homogeneidad de los grupos, en especial cuando se trata de un proceso pedagógico en el que la heterogeneidad brinda múltiples posibilidades de producir ricas experiencias de aprendizaje. En cambio, sí debe alertar frente a la búsqueda de rendimiento individual valorando el proceso que cada niño realiza y a poner cuidado en las expectativas que genera un niño que tiene resultados rápidos en un deporte, ya que probablemente se deba a una precocidad en la maduración y en poco tiempo puede ser alcanzado por otros niños que han tenido ritmos diferentes, produciéndose alteraciones en los vínculos sociales y en la personalidad, a veces difíciles de remediar.

Se ha investigado la relación entre la maduración y el ejercicio con el fin de optimizar los aprendizajes y reducir las consecuencias negativas tanto de la hiper como de la hipoactividad y, si bien los resultados no son definitivos, algunas conclusiones son hoy ampliamente aceptadas. La estimulación de funciones antes de la maduración estructural es considerada una pérdida de tiempo (la insistencia en el control precoz de los esfínteres o de la marcha voluntaria en la primera infancia, la preocupación por la realización de complicadas acciones deportivas al comienzo de la escolaridad o de coordinaciones colectivas antes de las adquisiciones cognitivas imprescindibles para la co-operación). Pero también se sabe que si en las épocas adecuadas en que las funciones maduran no se produce la estimulación adecuada, la función se retrasa corriendo el peligro de que luego no se logre eficacia en las acciones o, peor aún, nunca se aprendan. En los últimos años se considera la presencia de fases especiales, los períodos sensibles y los períodos críticos. El primero corresponde a un momento de especial sensibilidad del organismo frente a clases particulares de estimulación externa y el segundo representa el intervalo de tiempo o la edad óptima en cuyo curso ciertas respuestas o algunas capacidades se aprenden o mejoran de manera más o menos irreversible con un máximo de facilidad y eficacia. Cuando coinciden se obtienen los mejores resultados. La duración puede variar entre algunas horas, semanas o años, según el tipo de organismo y el aprendizaje o capacidad de que se trate.

Para el desarrollo de las capacidades condicionales es posible encontrar en la bibliografía opiniones distintas, pero en general se registran los siguientes criterios:

· La resistencia aeróbica es una capacidad neutral, posible de desarrollar desde edad preescolar y que no debe olvidarse en ninguna etapa, con los ajustes adecuados desde el punto de vista pedagógico. La mejor etapa corresponde a las edades entre 10 y 18 años. Las formas alácticas de la resistencia anaeróbica se estimulan espontáneamente en la actividad infantil, la actividad pedagógica debe encauzarla y evitar la formación de ácido láctico.

· Durante toda la edad escolar y toda la fase puberal se acentúan cada vez más la movilidad articular, la fuerza rápida, la resistencia a la fuerza, la rapidez del movimiento (primero la velocidad cíclica y luego acíclica), la reacción. La fuerza máxima y la resistencia anaeróbica láctica son más tardías ya que deben comenzarse después del impulso puberal (entre los 13 y los 16 años).

· Hay coincidencia general en la necesidad de la estimulación pronta de las capacidades coordinativas. En la edad preescolar y sobre todo en la escolar, entre 7 y 11 años, los niños son relativamente bajos, livianos y ágiles, con un balance adecuado de peso y estatura (con un largo relativamente escaso en las extremidades que produce relaciones favorables entre fuerza y palancas). La energía (libido) del niño está dirigida en esta etapa al logro de aprendizajes en todas las áreas, en particular en lo que se refiere a su cuerpo. Estas cualidades se expresan en el aprendizaje de las acciones motrices variadas. Toda la escolaridad básica hasta el comienzo del impulso puberal es la edad óptima para la experimentación máxima de todas las formas de movimiento. La llegada de la pubertad implica una reducción de las posibilidades de aprendizaje, que aumentan luego al comienzo de la adolescencia, época especialmente apta para la definición de especialización motriz y  deportiva, si persiste el deseo del niño.

· Del mismo modo en que la etapa sensible define las amplias posibilidades para el aprendizaje y el desarrollo de capacidades, su no aprovechamiento implica la pérdida de posibilidades de desarrollo de competencias motrices. Una inadecuada (por excesiva o unilateral) estimulación en esos períodos también dejarán instaladas consecuencias irreversibles.

El desarrollo motor
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Observando a los niños, llama la atención los notables cambios motrices que se producen desde el nacimiento hasta que se completa el crecimiento sobre el final de la adolescencia. Estos cambios denotan un doble proceso: la complejidad progresiva de las estructuras neuromusculares que posibilitan y controlan las acciones y la adquisición cada vez más precisa de las formas de movimiento que predominan en los grupos sociales a los que el niño pertenece. No es un proceso lineal o aditivo de funciones, expresa  un recorrido histórico personal, de conformación de estructuras funcionales y de construcción de significados compartidos entre el sujeto y el medio. 

Queremos mencionar tres principios del desarrollo motor, que ejemplificaremos en el logro de la prensión voluntaria, fenómeno que ocurre alrededor del cuarto mes de vida. La prensión no es sólo la asociación vista-mano, sino que supone además la percepción de la propia mano como órgano que permite asir los objetos; es la emergencia del yo como estructura interviniente (primer principio). En este momento, es el yo-mano o la mano como la percepción del yo que está emergiendo. Desde el comienzo, una vez que el organismo interactúa con el medio, aparece una estructura mediadora. En el útero, sólo es la memoria genética expresada en las conductas espontáneas y reflejas. Luego, se manifiesta el yo corporal, a partir de los primeros hábitos o reconocimientos de sí mismo. Más tardíamente esta estructura será un yo simbólico y conceptual, regulado por mecanismos cognitivos voluntarios. El segundo principio expresa que se produce un enriquecimiento constante de la motricidad por transformación y adaptación de modelos de movimientos anteriormente presentes; la prensión como estructura existe inicialmente como reflejo innato (grasping). El tercer principio indica que si bien los grandes patrones de aprendizaje se establecen tempranamente (al modo de matrices que acompañarán siempre al sujeto), las adquisiciones particulares posteriores se lograrán por mecanismos diferentes, desarrollados en las diferentes etapas. El neonato y el niño pequeño tienen características únicas. (Recordemos: el niño no debe ser estudiado como un adulto en miniatura sino en sus características y posibilidades). Sintetizando:

Primer principio. La emergencia del yo como estructura interviniente 

No se trata sólo de la asociación vista-mano, sino que supone además la percepción de la propia mano como órgano que permite asir los objetos. Se trata de una estructura mediadora entre lo real y la acción.
Segundo principio. El enriquecimiento de la motricidad del niño se produce por transformación y adaptación de modelos de movimientos anteriormente adquiridos;

Los movimientos no se producen por generación espontánea, la estructura de la prensión existe inicialmente como reflejo innato.

Tercer principio. Las adquisiciones tempranas tienen mecanismos irrepetibles y a la vez establecen patrones que continuarán en el futuro

El descubrimiento de las posibilidades de tomar objetos produce efectos emocionales y cognitivos únicos en la vida, pero establecen la base de conductas de exploración que estarán en la base de aprendizajes posteriores.

Etapas del desarrollo
Etapa 1 De adquisición de las formas motoras (con tres subetapas, hasta los tres años).

Tres indicadores pueden observarse en el recién nacido que muestran el despliegue del repertorio neurobiológico inicial: la motilidad espontánea; los reflejos y el tono muscular.

Corresponde a la primera categoría, el conjunto de comportamientos no reflejos, espontáneos, tanto masivos (de todo el cuerpo) como localizados, que exteriorizan estados interiores, la necesidad de movimiento y conductas instintivas de exploración.

La segunda está comprendida por un conjunto de respuestas a estimulaciones externas, caracterizadas por la rapidez con que ocurren, la repetición de la forma en que se manifiestan (a estímulos equivalentes, respuestas iguales) y el carácter involuntario.

El tono muscular, estado de semicontracción propio de todo músculo, juega un papel funda-mental por cuanto expresa las emociones del recién nacido y abre un canal de comunicación con el medio. El tono del eje del cuerpo está menos desarrollado que el tono de los miembros donde existe una hipertonía de los músculos flexores en relación con los extensores, fenómeno que se invierte a partir de los seis meses. Las modificaciones relativas del tono junto al control madurativo de los segmentos y la desaparición paulatina de los reflejos permitirán la evolución de la postura y la aparición de los movimientos voluntarios.

En el primer trimestre predomina la herencia biológica a través de movimientos incontrolados e involuntarios. Con el logro de la prensión voluntaria (cuarto mes) se pone en evidencia la instalación del primer esquema de movimiento con finalidad consciente, que evoluciona hacia el logro de la pinza con oposición del pulgar al resto de los dedos al final del primer año. Al año también ha evolucionado la postura y el control hasta los pies de modo de adquirir el otro gran logro motor, la marcha voluntaria. Este segundo momento es identificado como el de los prime-ros movimientos controlados o de la motricidad rudimentraria.

Entre los doce y los treinta y seis meses se completa la adquisición del conjunto de acciones motrices básicas que acompañarán al chico en adelante. Luego se tratará de mejorarlas, combinarlas y utilizar ese conjunto de acciones para mejorar la vida. No es poca cosa, por cierto. Allí comienza la tarea institucionalizada de enseñanza.

En este punto volvemos sobre unos criterios fundamentales ya esbozados para completar la visión sobre el sujeto corporal y la motricidad que sustentamos en esta propuesta educativa de la Educación Física. Para ello, es necesario unir los datos de observación de las adquisiciones motrices con esquemas de comprensión interdisciplinarios, provenientes de estudios clínicos.
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 La motricidad, para ser comprendida, debe ser ubicada en el campo de la expresión humana,  como parte del proceso de desarrollo individual y colectivo, biológico, social y psicológico. La evolución de la motricidad es profundamente compleja, pues funciona en una estrecha relación con un sistema de necesidades que se satisfacen de distintas formas en cada momento según cómo se configuran los mecanismos de demanda del organismo y las posibilidades y características de las respuestas del medio.

En el vientre materno se despliega el conjunto de necesidades del organismo en formación. Son necesidades biológicas de mantenimiento de la vida, la formación normal de las funciones, alimentación y respiración a través del canal materno, temperatura, espacio para los movimientos y un medio líquido adecuados. El nonato demanda mediante una activa motricidad. Reclama a su manera la satisfacción de sus necesidades y lo consigue por los mecanismos biológicos en un medio especialmente “diseñado” para ello y suficientemente protegido. El naci-miento marca una ruptura por la que las necesidades biológicas no pueden ser resueltas automáticamente por encontrarse en un medio radicalmente diferente. Podría decirse que, a partir del nacimiento, el niño es un “contenido sin continente” ya que emerge perdiendo su piel primaria, el vientre materno, yendo en la búsqueda permanente del continente perdido. “En ese devenir, en el mejor de los casos, podrá vivenciar su propia piel como un continente madre y sentirse apoyado por un grupo de continentes sustitutos externos que lo acompañarán toda la vida como representantes internos”. 

La demanda del recién nacido mantiene los formatos prenatales Los reflejos, reacciones programadas para resolver la defensa o la supervivencia biológica, las manifestaciones motrices espontáneas y el tono fetal evidencian este tipo de demanda. Pero las respuestas ya son diferentes. Será un conjunto de acciones previamente socializadas, que expresan la voluntad y los deseos de adultos que viven en un medio con pautas culturales determinadas. El grupo de acogida del bebé tiene un determinado proyecto para el niño. El nacimiento forma parte de un conjunto de expectativas familiares y sociales acerca de lo que corresponde que el nuevo ser represente y actúe. La madre se imagina a quien se mueve en su interior como un cuerpo en movimiento, corriendo, saltando, jugando de cierto modo, estableciendo para él una suerte de proyecto motor (prefigurando la motricidad voluntaria). Al ser el protagonista un ser inmaduro y dependiente, poco a poco adquirirá los patrones de conducta que expresan, por un lado, sus posibilidades anatómicas y fisiológicas y por el otro, las demandas concretas del medio humano. El proyecto motor evoluciona como una interacción entre las expectativas de los otros y las iniciativas y posibilidades del recién llegado. Desde un comienzo el desarrollo de la motricidad revela dos dimensiones, por un lado indica y posibilita la evolución psicofísica y por otro representa una apropiación social (los movimientos como creación de los grupos humanos).

Nuevas necesidades surgen en este proceso, ya no estrictamente biológicas sino influidas por el grupo. Las demandas del niño también serán cada vez más socializadas y sólo serán resueltas parcialmente. El sistema de necesidades y los modos de resolución generan una estructura motivacional que da origen a nuevas conductas significativas, que sólo pueden ser comprendidas en la situación, relación compleja entre el niño y el ambiente. A través del movimiento el niño integra los datos del exterior, que relacionados y sistematizados evolutivamente, originan la corticalización, es decir, elevan el nivel del control desde el involuntario al de la conciencia de las acciones. La evolución del movimiento va garantizando un aumento en la eficiencia personal con un progresivo ajuste a las situaciones exteriores y la ganancia de grados crecientes de autonomía.

Las expresiones motrices del niño, orientadas por el tono muscular, a la vez que funcionan como demanda hacia los adultos, reciben la atención y los cuidados de estos. Se establece una comunicación temprana que algunos autores han denominado diálogo tónico.
  Este sistema de señales corporales y gestuales, será la base de todas las formas posteriores del lenguaje. La atención del otro (adulto) complementa la iniciativa del niño, quien se siente reconocido a través de las miradas, los toques (caricias, manipulaciones), las sonrisas, las palabras que se dirigen hacia él.  En esas acciones se expresa la demanda del adulto sobre el niño para que este responda lo que se espera de él. Esta demanda está en la base del deseo de aprender e inaugura la interminable cadena de aprendizajes que acompañarán al nuevo ser toda la vida y se renueva ante diferentes personas y situaciones. Además de operar como demanda, estas acciones ponen en acto lo que algunos autores denominan la función de sostén (holding)
, el esfuerzo por construir los continentes que el niño necesita y que lo llevan a adquirir el deseo de nuevas búsquedas.

Afirma Levín es el Otro quien le otorga al niño entidad, ayudándolo a reconocerse como un existente
. De ser un organismo biológico aprenderá a ser y habitar un cuerpo humano, capaz de asumir lo que se espera de un miembro del grupo. Se construye una identidad aprendiendo a reconocerse en la palabra y la demanda del otro. El organismo infantil se inviste del deseo y las expectativas maternas y recibe el sello de la cultura. La adquisición de los bienes culturales se da al tiempo en que el niño comienza a realizarlos. Aprender la cultura es comenzar a “caminar” por la vida como un productor de cultura. En la transformación de un organismo a un cuerpo el niño se constituirá a sí mismo como un nuevo continente productor de contenidos culturales. 

El caso de las adquisiciones motrices es representativo. En la medida que el chico, por la madu-ración que se lo posibilita y el medio que se lo solicita, comienza una cadena de logros que le brinda al final del primer año la posibilidad de gran autonomía mediante el caminar y la prensión digital y dos años después dispondrá del dominio de los patrones básicos de todos los movimientos. Los reflejos iniciales son los esquemas básicos de movimiento, sobre los que se reconstruirán los movimientos voluntarios.

Levín describe un proceso de tres momentos para el logro de la motricidad voluntaria. Primero, la motricidad refleja, involuntaria, incontrolada; luego sobreviene un “período silencioso” en que los reflejos van desapareciendo por la maduración cortical para dar lugar a la reaparición de los movimientos pero con un control superior, como conductas voluntarias. El momento intermedio refleja la “inscripción de la letra en el cuerpo” del niño, el traspaso de la demanda del adulto y la subjetivación de los esquemas de movimiento. El niño necesita un período en que deja de actuar a través de los movimientos para reconocerse a sí mismo en las acciones que es capaz de realizar. Volvemos al ejemplo de la prensión voluntaria, primer gran logro motor. Antes del control de la prensión, el niño dedica un tiempo a explorar sus manos y construir una imagen inconsciente de ellas, asociándolas a sus posibilidades de asir objetos. El movimiento se subjetiviza, lo que significa que el sujeto comienza a estructurarse como tal en el instante en que es capaz de reproducir un acto que ha observado y comienza el recorrido de reconocerse poseedor de un cuerpo capaz de realizarlo; será sujeto en la medida que se vea a sí mismo como un probable protagonista de acciones sobre su medio. La motricidad dejará de ser puro impulso para llegar a ser “motricidad socializada”, gesto significante, acción controlada. Y la mano estará para siempre unida a la posibilidad de tomar objetos y manipularlos. Ha construido un nuevo esquema, que es una totalidad perceptiva y motriz a la vez y, mediante actividades repetitivas, los ejercita para poder dominarlos; luego los aplicará en situaciones variadas, combinándolo con otros esquemas.

Mediante el adulto cercano, toda la cultura hace su inscripción y el proceso de subjetivación será a la vez la internalización de la cultura. Junto con la acción que se está aprendiendo, existe un “ruido de fondo”, un conjunto de estímulos, reacciones de los otros, que acompañan el proceso de adquisición y que finalmente darán lugar a la conformación de un escenario particular de la experiencia de aprendizaje. Las situaciones futuras reactualizan el escenario provocando resonancias afectivas profundas que condicionan las  experiencias nuevas. La subjetividad  es la estructura base sobre la que el conjunto de experiencias posteriores es posible y cobra significado. Pero la condición para que ello se produzca es el sostén del adulto, la construcción de continentes afectivos, que den seguridad y marco motivador a la búsqueda personal. El mismo modelo descriptivo-explicativo puede dar cuenta de la evolución de las posturas, la imitación, la escritura, el lenguaje hablado y otros logros de la infancia. Es la imagen del cuerpo lo que se estructura en el sujeto y da lugar a la integración del yo. 
Organizadores del desarrollo

Los etólogos (especialistas en comportamiento animal) describen dos series distintas de conductas típicas contradictorias, presentes en numerosas especies animales y que el niño hereda como programas genéticos tónico-motores. Por un lado, un conjunto de conductas tónico-posturales tendientes a acercarlo al adulto (sonrisas, llantos, gritos, estiramiento de los miembros, prensión del cuerpo del otro). Son comportamientos de apego que se complementan con los cuidados y manifestaciones afectivas de los adultos. La constitución del apego es fundamental para garantizar la calma que el niño necesita para desarrollar sus estrategias de aprendizaje. Esta función de apego es la expresión psicosocial del esfuerzo compartido entre el niño y el adulto para superar la inmadurez y la indefensión. Según M. Chokler, este conjunto de funciones de protección, sostén, acompañamiento y consuelo, constituye un organizador de su desarrollo.
 Un apego bien constituido, podrá luego desplazarse hacia otras personas, familiares, maestros, grupo de pares, porque se sostiene en el mundo interno del chico. La protección y el sostén se han subjetivado y el propio niño sabrá construir nuevos sostenimientos en el vínculo con otras personas. En intervenciones educativas intencionales, los maestros son las figuras que deben garantizar un sostenimiento básico de las ansiedades y la voluntad de los alumnos, generando condiciones de confianza y regulación de la ansiedad. Se corre riesgo en actividades de alta exigencia cuando el niño aún no está preparado o cuando se centran las estrategias de enseñanza en criterios regulados por la búsqueda de resultados cuantificables o competitivos.

Hay una segunda serie de conductas que ligan al niño con el mundo exterior. Son comportamientos de orientación, búsqueda, manipulación, desplazamientos, defensa que, a través de procesos perceptivo-motores, aumentan la atención, el alerta, la excitación, el tono, las emociones y el movimiento. “Este conjunto de conductas exploratorias le van a permitir al niño conectarse, conocer, aprehender las características del mundo externo, internalizarlas y operar con ellas”.
 Las conductas de exploración prefiguran las formas de juego, están presentes en todas las especies superiores y se ha demostrado que las que más aprenden durante la vida, tienen más afirmado este conjunto de comportamientos. El dominio progresivo del mundo real depende de las posibilidades que disponga y la calidad de la exploración que logre.

Las dos series de comportamientos, de apego y exploración, tienen objetivos y funciones opuestos, pero complementarios. El niño se conecta y explora el mundo en la medida que dispone de elementos y figuras de apegos reales o simbólicos que neutralicen los excesos de emoción y ansiedad y a la vez le den soporte para que la curiosidad y motivación emerjan.   
Los procesos de comunicación, que comienzan con las primeras señales intercambiadas en el período intrauterino, luego se componen de mensajes gestuales (miradas, sonrisas) y sonoros, conforman, para esta autora, un tercer conjunto de comportamientos organizadores y soportes del desarrollo, que de alguna manera, sintetizan a los otros dos comportamientos opuestos. Esta comunicación va conformando estructuras cada vez más complejas por maduración y uso. El lenguaje articulado posibilitará la emergencia de procesos mentales superiores. En la base de estos procesos está el tono muscular, la función motriz que, de pura acción se fue construyendo cada vez más significativa, estructura estructurante del nuevo desarrollo. En rigor no podemos seguir hablando del desarrollo motor. Nos estamos refiriendo a un desarrollo psico socio motor, en el que los aportes biológicos están imbricados en la relación con el entorno y la estructuración de la vida psíquica o la constitución del sujeto.

El final del primer año traerá pues tres adquisiciones fundamentales en el desarrollo, que son: a) el logro del control básico de la propia musculatura, lo que supone el inicio de los movimientos manipulativos (prensión voluntaria, pinza digital y juego con objetos que van y vienen, aparecen y desaparecen, se arrojan y son levantados); b) aprender a manejar y manejarse respecto de la gravedad, posibilitando el control de las posiciones elevadas como sentarse y pararse; y c) controlar los desplazamientos en el espacio, lo que dará lugar a los primeros movimientos locomotores, principalmente la marcha voluntaria.

Estas adquisiciones, una vez establecidas, funcionan como esquemas básicos de organización de la percepción de sí, de los objetos y del mundo físico
 desencadenando una amplia variedad de patrones básicos de movimientos, logro característico del segundo y  tercer año de vida.

Etapa 2  De las habilidades básicas (de los tres a los 7 años)

Estos patrones darán lugar al desarrollo de habilidades motrices, término útil para la perspectiva educativa de la motricidad. Estas habilidades refieren a procesos de enseñanza y aprendizaje, en los que el niño es requerido a desarrollar competencias para resolver problemas a partir de la situación en que se encuentra. Durante un largo período serán habilidades básicas o funda-mentales, comunes a todos los niños y que se aplican a las situaciones habituales de juego y luego se transformarán en habilidades específicas ante la necesidad de responder a requerimientos motores en disciplinas específicas, con un grado mediano o alto de construcción cultural. Según la escuela norteamericana
, se pueden observar tres tipos de habilidades y tres etapas para su desarrollo. Tendremos los movimientos locomotores, los manipulativos y los de estabilidad. Las etapas identificadas son:

A. La etapa inicial, en que aparecen los primeros intentos de ejecutar el movimiento con un objetivo concreto; el resultado global es poco coordinado. En casi todos los movimientos coincide con el período que va del final del primero al tercer año.

B. La segunda etapa, de transición o elemental, se caracteriza por una organización rítmica de la acción, una integración parcial de los actos componentes de la misma y un grado de fluidez incompleto en su realización.

C. La tercera etapa, de madurez; los componentes se ejecutan con precisión y continuidad, son mecánicamente eficaces y pueden variar al aplicarlos a diferentes situaciones pero con es-quemas básicos iguales. Se la identifica con el modo de moverse de un adulto que ha conseguido un grado adecuado de integración de sus movimientos. Una habilidad está madura cuan-do puede combinarse con soltura con otras habilidades (por ejemplo el correr con el lanzar) o cuando el niño puede demostrar una actuación regular y relajada con el patrón motor respectivo (lanzar con precisión varias veces, no casualmente, a un blanco)

Las dos últimas etapas corresponden al período de las habilidades fundamentales o básicas y en un proceso rico de actividad motriz, los niños las cumplen, con ritmos distintos para cada habilidad, entre los 3 y los 6 ó 7 años.

Vale aclarar que la excesiva repetición de ciertas habilidades motrices, por exigencias externas, puede acelerar el proceso dando la sensación de una “falsa especialización” que suele tener como contrapartida una lentificación en otras habilidades.
 En cambio, la estimulación ambiental por valoración social sobre algunas habilidades, como pueden ser las acciones realizadas con el pie y una pelota en sudamérica o las de manos con pelotas (pases, lanzamientos o golpeos) en culturas con mayor influencia sajona, revelan una aceleración de los procesos madurativos de algunas habilidades aunque no necesariamente tienen consecuencias negativas sobre otras si merecen también el reconocimiento de adultos y educadores.
 

Este último análisis, predominantemente descriptivo motor, es necesario complementarlo con los procesos de los niños y sus dimensiones psico y socio motrices. Da Fonseca afirma  que “el movimiento es una de las formas más significativas de adaptación al mundo exterior, puesto que la asimilación continua del mundo en el individuo se procesa por medio del movimiento humanizado, por tanto, socializado”
. Entre el hombre y el entorno existe una unidad dialéctica y el hombre reconoce en el medio un contenido significante que lleva a producir un comporta-miento. “Para reconocer la conducta humana es preciso establecer la relación significativa e inteligente entre la situación y la acción”.

La unidad significante de la situación y la acción se concreta en el movimiento, que será, de ese modo su emergente. La situación contiene un elemento desequilibrador que opera como necesidad para el niño, quien se siente desafiado a resolverla y en la acción encuentra la manera de reestablecer el equilibrio. El desequilibrio se plantea a partir de una demanda explícita de otro (adulto, maestro, par) o algún elemento estimulador presente en la configuración de la situación. La acción emergente será eficaz si resuelve la necesidad, restableciendo el equilibrio cuya pérdida generó la tensión inicial. Es el niño quien debe sentir la necesidad y resolverla. Este esquema de comprensión de la motivación nos obliga a plantearnos la necesidad de diseñar las situaciones educativas e intervenir sobre ellas, antes que una preocupación unilateral sobre ejercitaciones a enseñar.

Le Boulch sostiene que lo importante antes que la adaptación en sí misma es la adaptabilidad como capacidad para producir adaptaciones en procesos activos mediante los cuales el niño mismo produce las condiciones para la adaptación antes que someterse a unas condiciones ya establecidas.

El grupo de autores Amicale advierten sobre la diferencia entre moverse y ser activo. No se refiere a la intensidad o al volumen de la carga de trabajo físico. Un sujeto activo es quien participa en el diseño de su actividad; un sujeto pasivo, por el contrario, es conducido por un camino que no comprende o del que desconoce la finalidad. “Únicamente la experiencia activa del niño puede permitirle organizar sus percepciones. Contentarse con hacer vivir pasivamente actividades motrices conduce al pedagogo a hacer del niño un simple testigo, o un instrumento de la acción”. El concepto muy utilizado de “la vivencia” es insuficiente y proponen reemplazarlo por “lo actuado”, que invita al pedagogo a establecer acciones únicamente en la medida en que el niño es el origen activo de las decisiones, según las modalidades de cada etapa evolutiva. El cerebro, al mismo tiempo que emite un comando que impulsa una acción motriz voluntaria, emite señales que preparan al sujeto  para las consecuencias de ese acto, como una réplica interna de la señal que ordena la acción. Los fisiólogos llaman a estas señales, descargas corolarias, indispensables para la adaptación a la situación. Si el sujeto no es dueño de su proyecto motor, si sufre pasivamente los movimientos, no puede organizar la percepción de modo de anticiparse a las consecuencias del acto. No puede haber progreso. “Sólo las experiencias  motrices activas, previstas por el sujeto mismo, conducidas por él mismo son susceptibles de generar aprendizajes en el pleno sentido del término”.
 En ese proceso de adaptación activa, el niño construye su motricidad, su capacidad de realizar movimientos. El pasaje de las acciones básicas a las específicas, doble proceso de desarrollo de aptitudes y de adquisición de contenidos culturales, implica una morfogénesis compleja. En la primera etapa, que Azemar designa como de holocinesias o acciones globales, la atención del chico está puesta en los resultados externos, mientras, en el acercamiento al pensamiento operatorio y analítico (después de los 6 años), se produce el paso a una actividad idiocinética, en la que toma decisiones sobre la forma en que realiza las acciones. Esta forma estará adaptada a las reglas que prevalecen en la situación en que la acción cobra sentido. 

Estos dos momentos coinciden con las características de la estructuración del yo expresado en la evolución de la imagen del cuerpo. En el comienzo de la etapa de las habilidades básicas, el niño ha superado el momento de estructuración básica del yo corporal (denominado por Ajuria-guerra del cuerpo vivido) diferenciado completamente el yo del no yo por lo cual reconoce el mundo y procesa formas del pensamiento simbólico, el juego protagonizado, el lenguaje. Posee una imagen global de sí mismo (que expresa en el dibujo) y puede actuar con esquemas posturales de la acción; al decir de Raúl Gómez, con imágenes estáticas y reproductoras del movimiento, por ello más bien vinculadas a acciones globales, particularmente al objetivo de las mismas (no a su forma), “como si la palabra saltar fuera asociada a la imagen de sí mismo pasando por arriba de la soga, más que a la representación mental del encadenamiento de acciones necesario”. 


Etapa 3. De las habilidades específicas (7 a 12 años)

La actividad morfocinética (de construcción de la habilidad) es propia de cada niño y es siempre el resultado original del cruzamiento de las características genéticas heredadas, las expectativas familiares, el recorrido personal por los pequeños grupos y el conjunto de aprovechamientos que el niño pudo ir haciendo del medio en el que le tocó crecer. En la etapa del cuerpo operatorio, coincidente con la adquisición de las formas motrices específicas se producen procesos de representación mental y anticipación de los resultados de la acción que le posibilitan al niño pensarse a sí mismo en cada una de las partes de una secuencia de acciones, poniendo atención, y aún por anticipado, en sus formas mejores de ejecución. El cuerpo no sólo se vive, no sólo se percibe como totalidad interviniente en el movimiento, sino que es un instrumento de las operaciones que el yo es capaz de producir en un espacio y un tiempo dinámicos. El niño ha adquirido posibilidades de descentrarse de la acción y del medio, perdiendo el egocentrismo de la etapa preoperatoria. Es lo que denomina la función de interiorización mediante la cual puede comenzar a verse a sí mismo en acción durante y también antes de que la acción ocurra.

Los problemas de movimiento que el niño puede resolver ya son más variados y requieren de una situación pedagógica desafiante para su superación. Las habilidades específicas que el niño está disponible para aprender, resultan de la modificación y enriquecimiento de los esquemas o programas de acción ya formados, su combinación (y conformación de esquemas combinatorios), el desarrollo de la habilidad para resolver situaciones motrices novedosas, flexibilidad de las estructuras cognitivas y sobre todo del interés del niño en participar de las configuraciones de movimiento con las que se encuentra. Se presenta un juego dialéctico entre las formas de movimiento que es capaz de elaborar a partir de sus conocimientos y capacidades previas y los mensajes en torno a las formas socialmente valiosas de la actividad motriz. La Educación Física escolar es el lugar socialmente definido para que todos los niños puedan participar en la realización de un proyecto personal de desarrollo de capacidades y habilidades y a la vez adquirir los logros comunitarios en la cultura de movimientos. La etapa que va de los 7 a los 11 ó 12 años es la máxima expresión de la necesidad de movimientos y de la posibilidad de aprendizaje de un universo amplio de habilidades motrices, con la reserva que las acciones siempre corresponden a situaciones concretas, no valen por sí mismas sino por el contexto en que emergen como necesidad. Las acciones que en este período no se experimenten, luego tendrán una expresión de menor calidad, por razones fisiológicas, psicológicas y la aptitud y actitud de mayor apertura que tiene el hombre en su época de infancia. El aprendizaje eficaz de formas moto-ras variadas, que permitan una amplia disponibilidad de esquemas motores será la condición para que el niño pase a la adolescencia con una motricidad ajustada y con posibilidades de continuar ajustando de acuerdo a los proyectos que esté en condiciones de formular. Algunos auto-res mencionan una barrera de la eficiencia que sólo pasan aquellas personas que tuvieron experiencias adecuadas en estas etapas, de lo contrario, en el futuro no dispondrán de una motricidad que les permita realizar una rica vida "socio motriz".

Etapa 4 De las habilidades especializadas (desde 11 ó 12 años)

Es una época difícil para el niño que se encuentra con cambios morfológicos y hormonales muy grandes. La experiencia demuestra que los logros que se obtengan en esta etapa depende que cómo se hayan atravesado las anteriores. Sólo agregaremos que es el momento en que se definen los intereses para la dedicación a una u otra especialización en las disciplinas motrices y para que el sujeto que está caminando su adolescencia fije los conceptos, procedimientos y actitudes necesarios para una actividad física saludable que lo acompañe el resto de su vida.


Bibliografía consultada

1. Amicale EPS, El niño y la actividad física, Paidotribo, 1986

2. Bosch, L. P. de, El juego en la acción educativa del Nivel Inicial, en 0 a 5 La educación en los primeros años, Buenos Aires, Novedades Educativas, 1999

3. Bruner, Jerome, El habla del niño, Buenos Aires, Paidós, 1997 

4. Bruner, Jerome, Juego, pensamiento y lenguaje, Conferencia

5. Cañeque, Castro, Greco, El juego es vida, en 0 a 5 La educación en los primeros años, Buenos Aires, Novedades Educativas, 1999

6. Dolto, Francoises, La causa de los niños, Buenos Aires, Paidos

7. Gómez, Raúl, El aprendizaje de las acciones motrices, Stadium, 2000

8. Gordon Childe, Qué sucedió en la historia, La Pléyade, 1985

9. Huizinga, Johan, Homo Ludens, Emecé, 1968

10. Korkczak, Janusz, Si yo volviera a ser niño, Buenos Aires, Dédalo, 1960

11. Lagardera, Francisco, La motricidad inteligente: del jugar exploratorio al juego simbólico, ficha

12. Le Boulch, Jean, Hacia una ciencia del movimiento humano, Paidos, 1982

13. Miranda, Julián, Juego motriz: sus valores educativos y socioculturales, Rev. de Educación Física, Barcelona

14. Mauriras Bousquet, Martine, Un oasis de dicha, El Correo, UNESCO, 1991

15. Organización de las Naciones Unidas, Convención sobre los derechos del niño
16. Quiroga, Ana P. de, Matrices de aprendizaje, Buenos Aires, Ediciones Cinco, 1994

17. Ortega, Rosario, Jugar y aprender, Diada, Barcelona, 1998

18. Piaget, Jean, Seis estudios de psicología, Ariel, 1992

19. Samaja, Juan, El lado oscuro de la razón, JVE, 1996

20. Samaja, J. Epistemología y metodología, Buenos Aires, Eudeba, 1996

21. Samaja, Juan,  Aportes de la metodología a la reflexión epistemológica, en Esther Díaz (comp.), La Posciencia, Biblos, 2001

22. Sardou, M.C., Ziperovich, P.C., Empezando a jugar..., en 0 a 5 La educación en los primeros años, Buenos Aires, Novedades Educativas, 1999    

23. Szulanski, S. G. de, El juego-trabajo, en 0 a 5 La educación en los primeros años, Buenos Aires, Novedades Educativas, 1999

24. Varela, J. y Alvarez Uria, F., Arqueología de la escuela, Madrid, La Piqueta, 1991

25. Volnovich, Juan Carlos, Prólogo a “Poner en juego el saber” de Alicia Fernández, Nueva Visión, Buenos Aires, 2000
CURIOSIDAD


+


INICIATIVA





Actividad del sujeto





Maduración





Crecimiento





DESARROLLO





Ambiente





combinaciones








� San Agustín tiene numerosos textos en referencia a los niños como representantes del pecado y el testimonio más demoledor de la naturaleza corrupta de la humanidad (“es pecado codiciar el seno materno llorando”) Ver Volnovich, Juan Carlos, en el Prólogo a “Poner en juego el saber” de Alicia Fernández, Nueva Visión, Buenos Aires, 2000


� Varela, J. y Alvarez Uria, F., Arqueología de la escuela, Madrid, La Piqueta, 1991


� Vale la pena consultar obras que amplían estas ideas, además de la citadas de Varela y Álvarez y de Fernández Alicia, Uria, Levín Esteban,  La infancia en escena, Nueva Visión, 1995, Dussel Inés y Caruso Marcelo, La invención del aula, Santillana, 1999,  Núñez, Violeta, Pedagogía social, Santillana, 1999


� Lucía Rabello, La infancia y la adolescencia en la era del consumo; Lumen, pág 9 y 10





� Lucía Rabello, obra citada


� Cristina Corea


� Duschasky y Corea, Chicos en banda, Paidós


� Dolto Francoises, La causa de los niños, Paidos


� Sobre estos temas pueden consultarse: Quiroga Ana, Matrices de aprendizaje, Ediciones Cinco, 1990, Barreiro, Telma, Trabajos en Grupo, Novedades Educativas, 2001, Levín Esteban, obra citada





� El ser humano al  momento de su nacimiento presenta un sistema nervioso poco maduro y una gran parte de su tejido cortical sin especialización, ambas tareas que tendrá que realizar durante su proceso de maduración extrauterino en contacto con el mundo material y simbólico.


� Los esquemas con los cuales el sujeto se enfrenta a cualquier objeto de conocimiento operan siempre como el referente interno que da significaddo a lo nuevo que aparece. Siempre lo nuevo es mirado con la mirada disponible. Las estructuras disponibles conforman la vida psíquica del sujeto. Los procesos por los cuales se constituyen las estructuras mediadoras sobre otras anteriores ocurren en la praxis social (en la propia vida) del sujeto y se olvidan cuando los nuevos squemas se tornan disponibles, por el mecanismo denominado “recaida en la inmediatez” (ver Samaja Juan, El lado oscuro de la razón, JVE, 1996).


� Cfr. Miranda, J., Juego motriz: sus valores educativos y socioculturales, Rev. de Educación Física


� Bosch, L. P. de, El juego en la acción educativa del Nivel Inicial, en en 0 a5 La educación en los primeros años, Buenos Aires, Novedades Educativas, 1999


� Piaget, Seis estudios de psicología, Ariel, 1992


� Citado por Gómez, Raúl, obra citada


� Ver Szulanski, S. G. de, El juego-trabajo, en 0 a5 La educación en los primeros años, Buenos Aires, Novedades Educativas, 1999
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� Cañeque, Castro, Greco, El juego es vida, en Idem
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� Se puede consultar la obra de Astrand y Rodahl, Fisiología del trabajo físico, ED. Médica Panamericana, Cap.1


� Son numerosos los libros de la primera mitad del siglo xx en los que estos autores describen con minuciosidad las conductas que observan de muchos niños en sus laboratorios diseñados especialmente para la observación. Hay numerosas obras de Educación Física en nuestro país que retoman los criterios descriptivos de la escuela de Gesell.


� Obras de estudio del desarrollo motor como las de Ralph Wickstrom (Patrones motores básicos) o de Bryant Cratty (El desarrollo perceptual y motor de los niños), o las diversas producciones de Gallahue ejemplifican esta tendencia.


� Robert Rigal, en su texto La motricidad desarrolla ampliamente estos temas


� Ver Rigal, obra citada


� Esquema adaptado de Meinel, Gallahue, Azemar y otros


� Lucía de Linares, descubriendo continentes, 1990


� Julián de Ajuriaguerra, citado por numerosos autores


� Concepto de Winnicot


� Esteban Levín, La infancia en escena


� Mirta Chokler, Los organizadores del desarrollo psicomotor, Ediciones Cinco


� Idem


� Se pueden consultar los diversos trabajos de Piaget al respecto


� Ver especialmente los trabajos de Gallahue.


� Ver Linaza - Maldonado, Los juegos y el deporte en el desarrollo psicológico del niño, 1987


� Ver de Raúl Gómez, El aprendizaje de las acciones motrices en la infancia


� V. Da Fonseca, Ontogénesis de la motricidad


� J. Le Boulch, El movimiento en el desarrollo de la persona, Inde


� De varios autores, El niño y la actividad física, pág. 24





